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1. Describe las cinco dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan.

Del Jesús histórico que pude conocer más de cerca, las dimensiones que más me conmovieron, me convocaron y provocaron, reafirmando mi identidad cristiana, fueron ese Jesús de justicia con los más oprimidos-as haciéndolos partícipes y libres de todo mal y enfermedad, yendo a su encuentro y brindando paz a su humanidad abatida, maltratada, que los excluía y con la convicción de que ese ser que conocía la salud era testimonio del poder de Dios que no es mezquino sino que se multiplica aún en la adversidad, y ahí con más ímpetu.
Interpela aquel Jesús que quiebra con el statu quo de todos los tiempos ya que irrumpe en un escenario total de injusticia siendo contestatario a su modo sin perder la capacidad de conmoverse y la humildad, que compartió la visión de un mundo más justo con todxs aquellxs que lo escuchaban y seguían. Que fue compañero de largas travesías con paciencia y entrega infinita,  quienes lo rodeaban al recibir el mensaje de Dios de forma clara y esperanzadora, despertaba en ellos con fuerza los anhelos de una vida digna que se podía palpar y de la cual eran todxs merecedores. Se podía sentipensar y vislumbrar otra realidad.
Un Jesús amigo de las excluidas y marginadas por impuras, por ser consideradas inferiores, por miserables, sin capacidad de subsistencia ni decisión,  dependientes de la buena voluntad de otros que siempre fueron varones, que las acercó a compartir el pan y la palabra de vida reivindicándolas como personas íntegras y capaces. Que lejos de juzgarlas las defendió y las recibió dándoles lugar en su mesa, compartiendo con ellas el amor de ese Dios justo y compasivo que relataba con claridad y que cada una de ellas probablemente lo escuchaban e interpretaban por primera vez dando valor y sentido a sus vidas más allá de ser meras reproductoras de la especie, casi esclavas todas ellas de sus opresores. Muchas lo siguieron, encontraron en Él una esperanza y buen trato que no conocían, totalmente desinteresado y cálido, humano y divino a la vez. Fue capaz de rescatar de ellas sus avatares cotidianos, poniéndolas en valor cada vez que las mencionaba en una parábola para transmitir un mensaje, las enunciaba, las visibilizaba sin importar que por ello lo condenen, sino al contrario, dejaba a la vista de todxs la doble moral que regía los vínculos y que las mataba. También su intención fue liberarlas.
Ese Jesús valiente que no renunció a sus principios a sabiendas de los riesgos que conllevaban su actitud y el mensaje que proclamaba, que demandaba un cambio profundo al punto de tirar las estructuras que como sociedad se vivían. Que enfrentó a los poderosos dando la cara y poniendo el cuerpo, aún en las peores situaciones imaginadas por Él mismo, sabía lo que hacía y no huyó más allá del miedo, no odió sino que fue compasivo y se entregó totalmente, mostrando hasta qué punto se puede amar un proyecto de justicia y amor, que viene a salvar vidas y dignificarlas, haciendo mucho ruido y moviendo el piso a los poderosos a tal punto que planifican su calvario por insurrección. Su proclama era peligrosa a los intereses de los opresores imperiales y debía ser silenciada, sin saber que eso mismo que pergeñaban detrás de los muros de los palacios iba a dar cierre a su vida terrenal, cumpliendo parte de lo que será profético y es su paso de la muerte a la vida eterna. Jesús resucitado dador de vida.
2. ¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la conformación-realización de una comunidad alternativa?

El mensaje de Jesús compasivo que se indigna y denuncia ante las injusticias, y que proclama el Reino de Dios para todxs,  provoca pasiones de lo más diversas en quienes oímos su mensaje y en particular, en quienes pretendemos defender la vida en los tiempos que corren. Conocer su contexto me llena de admiración por su rol de líder de un movimiento que aspira al cambio social, crítico de lo establecido como realidad. Plantea una propuesta que no pierde actualidad,  que se asienta en el amor al prójimo y en lxs que menos tienen. Viene a proponernos un modelo de sociedad basado en lo que creo es la justicia social, donde todos y todas reciban lo mínimo indispensable para vivir saludablemente como piso y por el sólo hecho de ser dignos y dignas hijas de Dios, sin distinciones.
Una comunidad libre de violencias en los planos físicos, psicológicos y espirituales. Donde la libertad es ejercida con autonomía por todxs y no sólo unos pocos. Y cuando hablo de todxs me refiero a varones, mujeres y diversidades por igual, blancos, mestizos, originarios y negros. Igual en oportunidades y que pueden expresarse sin que por ello pierdan la vida. Que estudiar y trabajar no sea un privilegio y que las condiciones en que lo realicemos sean amigables con nosotrxs mismos y con el entorno, de responsabilidad compartida lo que hace a un derecho.
También es necesario hacer mención de forma especial a las niñeces y a las personas mayores, quienes merecen igual atención en sus opiniones, propuestas y deseos, sin malos tratos y sin que sean variables de ajuste casi como material descartable. Que breguemos por una comunidad por infancias libres de prejuicios que buscan formatear subjetividades. Que las ancianidades puedan realizarse y su palabra tenga valor y sentido para nuestro caminar que se construye desde abajo y desde los últimos.
Para que nos podamos desarrollar plenamente, también debemos tener conciencia y ser una comunidad amigable con el entorno natural en el que vivimos, responsables de todas las vidas que nos dan vida entendiéndonos como partes de la naturaleza, dejando de lado los modelos extractivistas que lesionan a comunidades enteras por el afán de las riquezas finitas. Ya lo dijo Jesús, Dios está entre nosotrxs y debemos aprender a admirarlo en toda su creación, cuidarlo y respetarlo, entendiendo que somos parte de ese todo.
Esa sociedad de iguales lejos está de las guerras que nos atraviesan y la puja de intereses económicos de los que más tienen. Por eso debe ser puesto en lo más alto el valor de la vida y desde allí partir cualquier debate y enseñanza. El mensaje de Jesús perdura hasta el día de hoy por su apertura y actualidad, nos demanda compromiso y entrega con alegría y confianza en Él.  Su compasión infinita por los y las desvalidas es revolucionaria y seguirá siendo así como un faro en la oscuridad, con él se pierden los miedos a soñar y se reavivan las esperanzas por vidas más sanas y felices en toda su complejidad. 
